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san, sólo los moved izos vientos se arrastran por su suelo, solas 
y abandonadas parecen pequeñas columnitas de las ondas a donde 
van las nereidas para cantar al 501. Cubiertas por la tierra que de 
otros lugares les ha venido parecen esperar un germen para fe­
cundarlo. De pronto una semilla de palmera, que de las playas 

vino flotando obre el mar, se detiene entre sus grietas, desarrolla 
sus raíces y sus hojas y con el transcurso del tiempo u tallo 
flexible se eleva, ondeando su penacho por los aires. Así e como 
la inteligencia del joven, primero desierta y sin vegetación, se 
cubre de polvo y de la tierra que traen los vientos y las olas y 
que son los sentimientos, únicas manifestacione del alma que 

brotan en los seres que comienzan a vivir y en las cuales nacerán 
de~pués las frondosas palmeras de la idea. Esa es la jm"entud: 
botón que e entreabre para ser fecundado y riachuelo que mana 
para ser río. Por eso el joven 110 está dejado de la mano de Dios, 
sobre él, velando, están los ángeles de la virtud. Que si no fuera 
a í ¿qué ería de la humanidad? ¿qué del u1l111do, de la religión y 
de la ciencia? ... No quiero ni pensarlo. Por gran dicha, señores, 

esto no está sucediendo y con vuestros ojo lo podéis mirar. .. ¿qué 
somos no otros? ¿quién o qué nos impulsó? ... ¡Ah! bien lo com­
prendéis; los gérmenes que de vue5tras playas venturosas partie­
ron han venido a posarse obre estas islas de coral, desiertas en 
el mundo . 

Tal vez considerásteis nue tra llegada como un fenómeno, 
porque casi en la juventud e tán en no poca proporcióu los pre­
juicios y las enseñanzas, los dogmas y las creencias que las per­
sonas del ambiente común graban en nuestros corazones; porque 
desde luego sabeis que la juventud es el puente colocado entre 
las ideas radicalistas de los padres y de la sociedad y el libre cri­
terio de lo que condenan la esclayitud del pen amiento humano. 
Es la escala de Jacob: ángeles suben por ella y ángeles también 
descienden; si son más los primeros, el pensamiento y las fuerzas 
vivas de la inteligencia se elevan sobre las turbias aguas de la 
humanidad para distinguir las perlas que ellas guardan; y si son 
los segundos ... ¡ay! las fuerzas y el pensamiento iguen la co­
rriente de las turbias agua. Los grandes pensadores, los grandes 
artistas, los grandes ascetas y místicos han tendido el vuelo sobre 
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las creencias humana para encontrar la verdad resplandeciente 
y pura, obrando a í al contrario de los investigadore de la ver­
dad en la vil materia, en la calentura de las enseñanzas pasiona­
les, en la fiebre de las doctrinas que luchan por ser cada una de 
ellas el único endero. Porque no es viviendo y sintiendo entre 
los hombres como e halla la verdad, sino elevándose sobre ellos. 
y la juventud puede elevarse como los sabios o confundirse como 
lo necios: es la balanza inmóvil. Por e o no debéi admiraros o no 
deb~i creer que la intenciones que me han movido a venir on 
simples moti yo de curiosidad o de capricho. Pues b í como la 
juyentud puede confundir e con las ma a de la. gentes, no pue­
de también, al vislumbrar un rayo, seguir el camino de la luz y 
del Ideal?.. o, señores, no confundáis las buenas intenciones 
cou las ma!a. i aquí nos hubiéramos acercado por el simple 
capricho o la imple curiosidad os tendría que parecer raro que 
fuéramos solo do , pue en el mundo "iyen en mayor proporción 
los curio o y los fatuo . .. Y no otros omo solo dos . .. lo úni­
cO ' do que hemos tocado a vue tras puerta ... ! 

nicamente por lo que os e toy diciendo me he atrevido a 

hablaros. Desde mi llegada noté en alguno de vo otros una duda 
que me causó una illlpre ión extraña. Cubierta por el velo de 
vuestra afabilidad no se mostraba francamente, pero yo la supe 
distinguir porque la suponía en vosotros. Os dirigíais estas o pa­
recidas preguntas: ¿Qué viene a hacer? ¿Será capaz de compren­
der nuestras doctrinas o nuestros principio? ¿Es un muchacho de 
u edad digno de confianza? ( 1) ¿Procederá como todo los demá 

o de "era siente como obra? .. Para conte taros de una manera 
s gura y cierta dejo a vl1e tro criterio el juicio de los pen amien­
tos y accione que voy a relatar: 

Es en la historia de las conciencias en donde se hallan las 
verdadera cau 'a de las acciones. No obra el cuerpo sino a im­
pulso del de eo o del instinto y erá el primero noble o illnoble 
según del hombre de que ha procedido (2) . Cuando el sol de la 

(.) Cuento apenas .6 años. acf el '7 de febrero de .89,. 
2) T omo en este sentido al hombre en la acepción de una intcliR'cncia más o menos 

pcrtccta. más o menos reflexiva. Tampoco ~e doy al deseo la acepción del jnstinto. éste es 
de los bru.os. aque l de los hombres, porque el deseo supone inteli~cncia. (Es ta aclaración 
tuve Que hacerla en el discurso.) 

3 
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Inteligencia Superior disipa la negras nubes de la ignorancia y 
la maldad (cuando Manas vence a Kama) o cuaudo la noche cu­
bre las conciencias y las mata (cuando Kama vence a Mana) hay 
todo un proce o de lucha que e efectúa en el santuario interno 
de la per ona. Por eso al cometerse una acción no podemos dis­
tinguir la causa ino penetramos hasta la conciencia, sino estu­
diamos el modo de ser y las trallsformaciones del alma. Yo he de 
deciros ell pocas palabra, para no mole taros dema iado, como 
ha venido mi espiritu buscando cada vez más ansio o, con un es­
fuerzo cada vez más creciente, con un amor cada vez niá pro­
fundo, con la e peranza cada vez más poderosa, del hombre que 
recuerda aquel verso de Ovidio: «Os homini uhlime dedit.)) ( 1) 

Es mi vida un conjunto de emociones y de pensamientos, de 
ansiedades y de lucha, que al pasear mi vi ta por ella me parece 
ver las aguas de un torrente. En mi pequeña edad, en e a edad 
bendita de la infancia sembraron en mi corazón la semi lla que 
jamá e pudre ni se pierde, es la semilla de la caridad, es el 

sentimiento del amor. Mi madre, mi venerada madre cuyas en · 
traña me dieron la exi tencia, cuyo labio me en eñaron lo 
que no es capaz de en eñar ningún otro hombre, fue el angel 
tutelar, la ombra e pesa que me guardaba contra los rigore del 
rayo de la pa ión, la Beatriz divina de mi primeros pa o . . Bajo 
su cu todia ha crecido mi exi tencia in mortificaciones ni zozo­
bra terrenale , bajo u égida no ha podido temblar mi cuerpo: 
porque e el amor el má poderoso de los baluarte y la más 
invencible de las armas. Pero he tenido una segunda madre y ha 
ido el templo. Entre sus Sltl1tuo as paredes, entre u velas y sus 

crucifijos mucho tiempo he morado y esa olemnidad augu ta y 
esa penumbra misteriosa de sus rincones y esa gravedad au tera 
de sus altares y esa devoción ferviente de su fieles, todo eso ha 
quedado esculpido en mi corazón con línea imborrable. De ahí 
que busque siempre la calma entre 10 imponente, el sosiego entre 
10 majestuoso, la gravedad entre lo magnífico y sublime. Me ha 
conmovido la ilenciosa quietud de los bosque, la altivez del 
proceloso mar, la impasibilidad de los cielos en la noches e tre-

(¡) Metamorfosis· 1 - 85. 
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Quedan a mi espalda los dogma~ y las antiguas verdades, 

sin que desconozca la que en realidad lo on. Comienza mi espío 

ritu a ubir la e cala, firme en vuestro principio, fortalecido en 
vuestras enseñanzas. Valor lleva en su pecho, vigor en u 1 ier­

nas y StlS brazos, fe en u corazón ... 
Dio se halla sobre no otros y no otros no le conocemos 

porque Dios es superior al pen amiento. Podemos creer en su 
existencia y estar seguros de ella, pero no podemo e pecular en 

í~1. i le juzgamos por nosotros mismos le juzgaremos por uno 
solo de sus átomos y por uno solo de su actos; le juzgaremos en 
relación con el er y Dio está más allá del er (1), lo cual no 

quiere decir que ea la nada. Dios e ' , al contrario, la Realidad 

absoluta. ¿Cómo hablaremo de us atributo si sólo en la intui­

ción y en la contemplación lo presentimo ? ¿Hablará nd labio del 

gran Brahma si el gran Brahma está sobre mí, i El e el Todo 
y yo soy una mi erable partícula? . . (2) Dio e perfectamente in­
cognoscible; sólo El se puede conocer a í mismo por una' intui­
ci6n admirable de su Espíritu (3) y no nece ita del peno amiento 

porque «el pensamiento se ha dado a aquello que tiene nece idad 
de reconocerse a sí mismo por medio de la conciencia de sí pro­
pio ; pero ¿qué necesidad tendría el ojo de ver la luz si fuera la 

luz?¡) (Plotino). 
«Yo soy el Alpha y la Omega, el priuclplO y el fin, el pri 

mero y el po trero)) dice el E píritu de Dio en el «Apocalipsis» 

de S . Juan (4) . y dice la religi6n india: «Es Él el opio en el cual 

e sumergen todo los eres y en el eno del cual nacemo todo»; 
no otros, pues, yenimos de Dios, Él no dió la materia y sopló 
en nue tra boca; Él es nue tra vida y nuestro aliento. Es el prin­
cipio de todo porque no hay algo sin principio; nosotro venimos 

de El porq ue no hay más fuente que El ni más creador. ¿Cómo 
ha creado lo luminares del cielo? ¿Cómo las profundas aguas del 

mar y el aire de la atmósfera? ¿Cómo el éter sutilísimo? ¿Cómo al 
hombre y las co a ? .. «E taban las tiniebla sobre la haz del 
abismo ; y el Espíritu de Dio se movía sobre la haz de las 

(¡) E l ser es una de sus transform aciones. es una e manaci6n de El. 
(2) « Pe ro si e l único y di vino El {o D ios ,1 es e l gran Todo : Quién ni cómo le ha de ve r, 

perc ibir o conocer?» (Diálogo en trc Maitrcgu i y su esposa. 
b) «Tiene una intuición s imple de sr mismo por si mismo.» Enoead as VI, VIII , 16. 
(4) S . Juan , Apocalipsis· CaL>. l- 8 -JI. 
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que es ~como pudo crear Dios al mundo? . . En el Géne is e en­
tiende la potencia ( 1) divina engendrando al mundo , pero en la 
filo. ofía india se encuentra el otro factor qué con el primero e 
uno mi mo; pues en Dios no puede haber más de una co a que 
e Dio : Dios es resumen de todo, hecho lÍ.nico. E te otro factor es 
su ardor intelectual (2) , agitándo e la «Inteligencia Divina)) en í 
misma concibió , yal concebir e produjo una sola co a que fué 
el Universo , sin necesiodad de existir un proce o, pues la potencia, 
el pen amiento y el acto no on tres principio diferentes en el 
«Creador». 

Ahora decidme ¿por qué lo creó? .. ¿Pué por un deseo? o; 

«Lo Uno no puede desear nada, si deseara sería imperfecto , pues­
to que no era poseedor aun de lo que desease)) ... ¿Fué entonce , 
por necesidad ? No: «Dios no está sometido a la necesidad, antes 
bien, es la necesidad y la Ley de todo lo demás)) .. . ¿Fué por azar? 

o: «E imposible atribuir al azar la producción de 10 eres, en­
gendrados de conformidad con la raZÓ n )) . .. (3) Entonces ¿por qué 

es? .. Queda la solución de que Dios ha engendrado al mundo 
con entera libertad (4). R esumiendo: Dios , en la fuerza de su 
ardor intelectual concibió al mundo libremente y por ser en É l 
potencia y acto una sola cosa, el Universo fue creado al mismo 
tiempo que concebido. ¡Gloria a Dio , fuente de toda vid a , Su­
perior a la grandeza de los orbes, Gloria a E l que es y que erá 
si n morir, si 11 ex tinguirse con el trascur o de los iglo y del 
Evo! (5) 

Descendamo de Dios para internarnos entre los círculos de 
las relig ione , que e apartan del conocimi ento o se acercan a él 
seg ún han sido las grandes inteligencias que las han dado a luz. 
A í como en los e feras del Paraíso del Dante van siendo más 
gloriosa la almas que en ella e mueven cuanto má se vayan· 

(1) «El Pri mer Principio es la potencia de todas las cosas. pero no en el sent ido en Que 
se dice que la materia es tá en potencia. para indicar que recibe y que padece. SIOO en e l 
sen tido opuesto. sit:nificando Que lo uno produce» (Enneadas V. 11 [ . JS.) 

(2) Aquí cabe decir de Dios Jo Clue dije en la nota J6, porque únicamente la int eligencia 
es la que puttde estar libre del hombre. la virtud es algo Que se considera en relación con él. 

(3) Todas estas frases en t re comillas son de Plotino. 
(4) «Pero e n Dios la potencia no consiste en poder los cont rarios: es la suya una poten­

cia constante e inmutab le, cuya perfección está precisamente en no apartarse de lo bueno. 
pues poder lo con trario es el carácter propio del ser incapaz de hacer siempre lo rnf'jo r.:.t 
(Plotino.) 

(5) Me lim ito e n este d iscur so a bablar con a lgu na detenció n de Dios acerca d e la natu· 
raleza y de l hombre, apun taré ligeramente unas ideas que se encontrarán diseminadas en 
el resto del discurso. 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



.. - 560-

e infinidad. Hacemos algo mejor que pensar: amamo ; hacemo 
algo mejor que amar: po eemos el bien y lo gozamo. ((El 

alma no ve a Dios má que confundiendo y haciendo de va­
necerse la inteligencia que reside en ella, o más bien su inteligen­
cia primera es lo que ve (1). Ele, ad lo ' corazone, alma enamo­

radas; Dio abrió ese camino, aprovechad u senda. azca en 
no ' otros el anhelo, como águila se remonta por el aire y allí en 
aquel punto en que no e iente ni e pien a , apurad toda la dul­

zura embriagante del amOr. Allí e tá vue. tro Dio, allí volad. 
Corra el espíritu hasta encontrarle: confúnda e con ÚI, identifí­
quese con Úl y no habrá dicha mayor que la que podréi gozar 

en ese instante. Cuando el éllma obtiene e ' ta ventura y Dio vie­
ne a ella o mejor dicho manifie ta su pre encia porque el aJl1la e 
ha engrandecido, porque ha roto con lo bajo, porque luce las be­
lleza esplendentes de la virtud , Dios y ella no son una dualidad, 
ambo no forman Ulá que uno, más que un ólo er. iQué subli­
me momento! poder emanciparnos del valle del dolor, de la mi e­
ria y de la lágrimas, y amar, confundido con Él, lo que es má 

digno de amarse, lo que es amor mismo!... i ur um corda! 
iOh enamorados de Dio ! ... 

Por eso en las religione es donde e pueden contemplar los 
graode: e ' fuerzo del alma humana, el fuego i ode tructible del 
amor divino, los e fuerzos glorio o de la inteligencia y la proce­
ión de los espíritus al eno del Señor. En ellas el hombre se ha 

elevado a la intuición de lo grandes principio de las inconmovi­
ble verdade uperiores. 

Como ya 10 dije: son má ciertas las bases de las religione 
cuanto má ' grande han sido las inteligencias que las engrande­
cieron o que las hicieron de arrollar e, cuanto más verdadero ha 
sido el conocimiento de Dios. Y re umiendo en pocas palabras 
10 que anteriormente he dicho en mucha.: es la intuición que e 
produce en el éxta 'is el único camino del conocimiento, como es 
el único camino del conocimiento de llue tro mundo material la 
razón humana. Esta última que no dirige en las tarea diarias 

de la tierra y en la inve tigación de nuestro organismo se trans-

(d Enll . VI . VII · 35 . 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



- 562-

Si se ha llegado a la conclusión: de no e uinguna de la doc­
trina actuales el verdadero tronco de la Religión, pero que sí son 
depo ' itaria de las verdades de aquella primitiva enseñanza , hay 
que bu car, hay que iuvestigar ... ; de ello depende el porvenir de 
la humanidad y el porvenir del mundo ... Bien habéis visto el 

negro barranco en que 103 hombres ignorantes y sin fe , con ojos 
para no ver , con oídos para no oír , con manos para no palpar, 
con pie para no caminar, por poco e despeñan, es decir, en el 
materialismo que corta las alas del espíritu y que rebaja la con­
dición y el de tino de 10 hombres. 

Vo otro, dignos discípulos de Ammonio acas, de Long i no , 
de Orígenes, de Herenio, y de Plotino de icópolis ( 1) vosotros 

que restauráis la verdades divinas , vosotros que resucitái en 
estos tiempo 10 que los neoplatónicos crearon, sois el río que de -
pué de marchar interno e ignorado salta y corre por los campo. 
Muerto quedaron aquello filósofo e historiadores , aquellos crí­
ticos y retóricos, aquello astrónomos y geógrafos que produjo la 
cabeza que el Egipto sumergen las aguas del Mediterrráneo. 

Pero hoy surgen, hoy se levantan us sombras y con manos des­
carnadas enseñan a los hombres lo que tenían olvidado (2): la 
Verdad. Por eso la inteligencia e dirige a donde 1 uce el faro de 
la en eñanza y esperan la ,-enida de un gran hombre que sea el 
sol naciente de su existencia. 

Ya podéi acar por lo que os dejo dicho cuále son mi 
otros pensamiento, bien pensar que he de seguir el amor al pró­
jimo, como una devoción sublime, como un apostolado grandio­
so, con la noble creencia de que hago el bien, de que me aparto 
del mal y dd egoísmo. 

Nuestros prójimos son obras de una misma mano por 10 cual 
han de ser venerados, son hojas del mismo árbol a que pertenece­
mo por 10 cual deben ser amados, son de la misma naturaleza 

que no otro , por lo tanto han de ser compadecidos. En todas la 

(1) Estos son los principales neoplatónicos de la escuela de Alejandrfa. llamada as( 
por que tuvo su asiento en es ta ciudad con cátedras en Roma y At enas; denominada tam · 
bién edectica porque no se adhería a autor alguno y de todos elegía algu nos elementos: 
sincrética porque quería hacerse de todas las relistiones an ti~uas una sola: y neoplat6nica 
porque predominando en ella la doctrina de Pla tón. aspiró Platón a restau rar la. 

(.) Tómese esto como una simple figura de re tórica. 
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sfa, pero más .f{rande es el flombre que desea a Dios y flace bien 
sobre la tierra. 

Por fin, para concluír, eñores, vaya referiro una pequeña 
hi toria: Cuando el hombre habitaba las cavernas o la ' frondosa 

copas de lo árboles gigantescos y no conocía aún el fuego, vió 
arder, en la selva, después de la rugiente tempestad, un tronco 
carcomido por los año y podrido por las lluvias Esto era la re­
velación de un poder, era la revelación de una fuerza y el h01l1-

bre se dedicó a avi var las i ndeci as llamas que lamían las arrugas 
y agujeros de aq uel tronco. A í vosotro , al mas genero as, debéis 

avivar las indecisas llama de nuestros corazones. 

He dicho. 

J. B. A. 
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de la Carta alemana, en u di curso a la Convención de Adyar 
antes que el Consejo decidiera ... Como verdadera autócrata, 1\1rs. 
Besant, anuncia las decisiones del Comité ejecutivo «antes de que 
él hubie e estudiado algo». 

»Desgraciadamente M. Lévy olvida o ignora: 19 que el dis­

curo o de apertura de que babia se pronunció el 27 de diciembre, 
a medio día; 29, que la segunda reunión del Gran Consejo tuvo 
verificativo el mismo día a la 9 de la mañana, babiéndo e pro­
nunciado por unanimidad. La Bohéme solo se ab tuvo de votar­
a causa de la retirada de la carta de la Sección lemana.» 

Toda la argumentación de M. Lévy e del mi mo valor; el 

s610 capítulo que trata de la supre ión del Congreso de Génova 
prueba, indubitablemente, ... ~I error de Mr. Lévy, quc, para 
mejor denigrar a nue tro Pre idente, cubre de flores al profe or 
Penzig que se reconoce lealmente, por u carta de 9 de enero, 
1913, como único autor re pon sable de e te hecho. 

M. Lévy quiere improvisarse así como exégeta; pero yo no 
puedo seguírle por su terreno y prefiero remitirle a la obras del 
abate Lévy y de G. R. S. Mead, documentos por demá dife­
rente de los de M. Derembourg. 

Por último, yo no considero nece ario entrar en más detalles 
para refutar un panfleto que e juzga por í 010; on suficiente 
un poco de atención y de intuición para de cubrir el objeto per­
eguido, que yo creo poder calificar de polémica electoral sin e­

pararme de la verdad. 
o olvidéi. que la elección de Pre idente debe efectuarse en 

1914; u adhesiones buscan y buscarán el modo de de COII ide­
rarla por todos los medios posibles y la obra en referencia no e 
ni puede er otra co a que el primer acto de la campaña electoral. 

Es una política que no trataremo de eguir, inspirándono 
en las nobles palabras de Mrs . Anl1ie Besant recientemente escu­
chadas en Stokolmo: «Cuando e no ataque con dureza-alguna 
vez - e dirigen má contra mí que contra la ociedad Teosófica, 
y yo no pido otra cosa sino recibir los golpes enviados. Si ello 

me atacan, no responderles a!acando a sus jefes». 
Del Bolet/" Teosófico, órgano mensual de la Sociedad Teosófica d e Francia. 

T. P. 
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del Congreso de Stoco1mo, en el que se reunieron 425 
Representantes de la Sociedad Teosófica desde los días 
14 al 18 de j L1 nio, ind usi ve, se emitieron conceptos tan 
nobles y expresivos acerca de los intereses de la Orden 
y de los procedimientos que deben observar sus afiliados 
con relación a los que son refractarios a ella, que aun­
que ya con alguna demora, considero iueludible deber 
el mencionarles. Para ello reproduzco parte de la tra­
ducción que llOS ofrece la Revúta Teosófica, Organo Ofi· 
cial de la Sección Cubana, que dice así: 

Resumen de las tres conferencias 

Sacudidos sin ce ar entre la fe que, como un tornillo sujeta 
lJuestra inteligencia en los e trechos límite!> de lo que quiere im­
poner como Verdad, y la ciencia que nos oemuestraque esa ver­
dades S011 imaginaria y que deben u vida sólo a una teología 
vejezuela, es nuestro deber e tudiar lo que en eñan las concepcio­
nes teo!j;óficas y las revelaciones de los ocultL tas sobre un asunto 
tan palpitante como el de los Salvadores del Mundo. 

De de la más remota antigüedad cada raza, o más bien, cada 
familia humana, ha sido siempre guiada, enseñada por un gran 

Ser, un Hermano mayor, que, en una evolución anterior, ha su­
frido las vicisitudes de la humanidad y la ha uperado para entrar 
en esta fraternidad divina de seres obre humano. 

Uno de estos Hermauos mayores es quien tiene la mi ión de 
dirigir la evolllción intelectual y espiritual del hombre y se encar­
na de tiempo en tiempo para hacer resonar en los corazones hu­
manos una llueva nota de la sinfonía divina, y vibrar en las inte­
ligencias una nueva cuerda de la Ciencia universal. 

Sabemo así que el mismo Inspector o Boddhi atva vino a la 
India con el nombre de Vyasa para enseñar el deber: cou el de 
Hermes o Thot a Egipto, para proclamar la Ciencia; con el de 
Orfeo a Grecia para revelar la belleza, y con el deZoroastro a Per­
sia para proclamar la pureza. 

Es él tambiéu quien, con la forma de Gautama, autes de to-
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A KRISHNAMURTI ( Alcione ) 

En la Inauguración de la Orden de la Estrella de Oriente 

ellO de Noviembre de 1912. 

ESTRELLA que refulges con brillo inusitado 
En la e plendente noche que a todos 110 en\'uel\'e ... 
¿Acaso eres heraldo de un SOL inextinguible 

Que brille por milenios en nue tra Tierra amada, 
y a la maldad nefanda con su poder rechace? 

¿Eres tú la esperanza del que en ilencio sufre, 
La guía bienhechora del náufrago que lucha 
En las revuelta ondas de 'u loca pasiones? 

¿Eres tú la atalaya que vigilante mue tra 
La aurora que e anuncia de gloria y de trabajo, 
O Jefe que a un ejército reune y discip ina, 
y marca el derrotero y excita a la victoria! 

A tí, A1cione amado, que a Cristo ya vislumbras. 
Que a su piés nos conduces valiente y decidido, 
Hacia tí nue tra mentes afanosas convergen 
Para brindarte ayuda en la gigante empresa 
Que acometes valiente, porque a la cau a sirves 
Del bien y la ju ticia, a la que con agraste 
Diversas existencias y toda tu energía. 

A tí levantaremos altar en nuestras alma, 
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del Jardín del Edén de la Biblia, en el Jardín de las He péride de 
los Griegos, el A gard de los E candinavos, el Tir n'Og de los 

Celtas y en todas las leyenda de una tierra mi ·teriosa y maravi­
llosa, en la que moraban dio es o mortales semejantes a dio es. 

La historia del Diluvio, cuya versione se encuentran en 
las tradiciones de casi todas las razas antiguas y modernas, son 
simplemente el recuerdo de la estupenda catástrofe que hizo des­

aparecer la Atlántida, y cuya desaparición fue llevada por los 
superviviente a toda las colonias de la perdida tierra, represen­

tando é tas toda la civilización del lUundo en aquella época. 
De la lUi ma manera, la huída de alguno de los atlantes por 

un e trecho puente de tierra que unía la Atlántida con lo que es 

actual1l1ente Bretaña, se conserva en las leyendas del Peligroso 
Puente del Arco Iris, con su filo de navaja, que 10 escandinavos 
creían ser el único camino que conducía a A gard, la morada de 

los dioses; en la famosa «Calzada del Infierno) de los libros reli­
giosos de la Edad Media, yen leyendas similares de los Hindu , 

Mayas y Turanios. 
Los diose y las dio 'a . de lo antiguos griego, los fenicio ' , 

hindus y escandinavos son simplemente los Reyes, Reinas y 

héroes de la Atlántida, y los hechos que e les atribuyen en la 

mitología 011 un confuso recuerdo de sucesos bi tóricos reales. 
Las religione de Egipto, Perú, y de los Mayas, - la desa­

parecida raza que con truyó las nterradas ci udades de la Amé­

rica Central y 'obre la ruina de cuya ci\'ilización construyeron 
su imperio 10 aztecas,-fueron las primitivas religiones de los 

Atlantes. 
Fué la colonia más antigua de las fundada por lo Atlantes 

el Egipto, cuya civilización re ulló una basta reproducción de la 

madre tierra. La seguían en orden de antigüedad Perú y Centro 

América. 
El alfabeto fenicio, padre de todo lo alfabeto europeos, se 

derivó de un alfabeto atlallte, que fue también tra miticlo a los 

Mayas por lo Atlante. Los ímbolos y gerogIífico de los egip­
cios y de los maya ' provienen de la misma fuente, y así se expli­

ca u semejanza, demasiado grande para.ser casual. 

La Atlántida fue el punto de partida de la familia hindo euro-
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pea de la naciones, a~í como también de los emita, y probable­
mente el de los turanios. 

Los atlantes poseían un completo conocimiento de la elec­
tricidad , el vapor y otra fuerzas naturales. Tenían también 
aeroplano, buque de máquina yexplo ivo . Eran ingeuiero 
prodigiosos y los primeros trabajadores del hierro. saban para 
la ornamentación, el oro y la plata en grandes cantidade , y un 
metal precioso, ya desaparecido, conocido como «oricbalcum)). 

El doctor Panl Schliemann, el distinguido nieto del difunto 
Dr. IIeinrich Schliemanll , descubridor ele la antigua Troya, y 
uno de lo arqueólogo más grandes del mundo, hace aquí una 

de las narraciones má notables y fascinadoras que jamás se han 
publicado de un descubrimiento. 

La Atlántida es el legendario continente mencionado por el 
filó 'ofo griego Platón, quien en una de us com-ersacione ' , dijo 
cómo los sacerdotes del templo egipcio ais habían relatado a So­
Ión, el gran legislador, la historia de su destrucción l11l 0 9,000 

años ante de Cristo. La Atlántida, según la historia, fue el bo­
gar de una gran raza civilizada que conquistó y colonizó el mun­
do. Toda civilización ba partido de ella. 

Lo que se conoce como «El Arrecife del Delfín» (Dolphin 
Ridge), una enorme meseta ubmarina que se extiende entre los 
25 y SO grados de latitud norte y los 20 Y SO grados de latitud 
oeste, se supone ser u hundidos restos. e crec que las i las 
Azore on la cima de sus más altas montañas: todo lú que ac­
tualmente queda sobre la superficie del agua, del perdido con­
tinente. 

Si el doctor Paul Schliemann puede probar sus manifestacio­
ne', se aclarará el mi terio más grande del lllundo y se recons­
trnirá la historia de nuestra raza, descifrándose al fin muchos 
enigmas. 

Es curio a la coincidencia de que al mislI10 tiempo que el 
Doctor 'chliemallll hace públicos sus descubrimiento, parte una 
expedición de Inglaterra para recobrar lo tesoros de las ciudade 
hundidas en la bahía de Campeche, en Yucatáll. Estas ciudades 
fueron localizada por el doctor Ernst Marjolies, después de ha­

ber estado cuatro años en Centro América, el que también tiene 
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y las co tas occidentale de Africa y Europa, ino también la cu­
na de nuestra civilización. Ha habido mucha di cu iones entre 
los científico sobre e te asunto. Según un grupo, la tradición de 
la Atlálltida e puramente ficticia, ba ada obre informes frag­
mentarios de un Diluvio ocurrido miles de año ante. de la Era 
Cristiana. Otros declaran que la tradición es totalmente histórica, 
pero impo ' ible de comprobarse por completo. 

»En las adj untas compilaciones se encontrarán notas y expli­
caciones, la prueba que del asunto exi ten en mi mente. Quien 
se haga cargo de e ta mi ión se obliga solemnemente a continuar 
mis investigaciones y a formar \lna expo ición definida, emplean­
do el material que dejo con é. ta, y acreditándome mi justa parti­
cipación en el de cubrimiento. Hay depo ' itado un fondo especial 
en el Banco de Francia que erá pagado al que presente el adjun­
to recibo y que cubrirá los ga tos de las inve tigacione . . ¡Que el 
TodoI oeleroso os acompañe en esta gran obra!)) 

No puedo copiar todo los documentos en este limitado e -
pacio-ni tampoco me intere a hacerlo. Pero sí UllO de los má 
importante. , que de de el punto de vista ele la narración , dice: 

«Cuando en 1873 hice las excavaciones de las ruinas de Tro­
ya en Hi arlik y descubrí en la egunda Cilldad el famo o «Te­
soro de PrialUll, encontré entre ese te oro un famoso jarr6n de 
forma peculiar y de gran tamaño. Dentro de él e hallaban algu­
guna piezas de alfarería, varias imágene ' pequeñas de un metal 
peculiar, monedas del mismo metal y objetos hechos de h ue o 
fosilizado. Algunos de estos objetos y el jarrón de bronce tenían 
grabada una frase en geroglíficos fenicios. La fra e decía: Del 
Rey Cronos de la Atlántida». 

«El que e to lea podrá imaginar e mi emoci6n. Era la pri ­
mera evidencia material de que exi tía el gran continente cuyas 
leyendas han perdurado a través de las edade por todo el mun­
do. Guardé en secreto e te objeto, an ioso de hacerlo la ba e de 
inve. tigacione que creía serían de importancia infinitamente 
mayor que el descubrimiento de cien Troya. Pero tenía que ter­
minar primero el trabajo que había emprendido y estaba aun 
más de eoso de ello porque tenía la seguridad de encontrar otro 
objetos que procedieran directamente del perdido continente. 
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»Que lo objetos se conservaban con gran veneraclOn se de­
m ue -tra por Sil presencia entre el Tesoro de Priam y el receptáculo 
especial que los contenía. u forma 110 dejaba duda de que eran 
objetos destinados a ceremonia agradas y procedente del mismo 
templo. ¿Eran los resto de un culto que existía eo la Atlántida y 
que esa gran tierra había impreso en colonia y paí es tan lejano 
como la autígua Creta y Centro mérica? ¿Eran e tos objeto, 
enviados por la tierra madre de la mi ma manera que se envían 
las Biblias hoy día a la cristiandad, y como las estatt,as de Isi y 

u altar parafernal eran enviados por E g ipto a sus colonia? 
))Este extraordinario descubrimien to y mi alud decadeute 

me indujeron a apresurar más rápidamente mis itl\'estigaciones. 
Encontré en el museo de San Petersburgo uno de lo rollo de 
papiro má antiguos que existen. Había ido escrito durante el 
reinado del Faraon \ ent, de la egunda Dina -tía, o ea 4,571 años 
A. C . Contiene una de cripción de cómo el Faraoll lllencionado 
envió una expedición al Occidente en bl1 ca de ra tros de la Tierra 

de la Atlántida, de donde hacía 3 ,350 año' babían llegado 10 ' 
antece ores de los egipcio trayendo con ello toda la abiduría 
de su tierra nativa. La expedición volvió al cabo de 5 años, 
informando que uo habían encontrado ni persona' ni objetos que 
pudieran darles una pi -ta para hallar la de aparecida tierra, Otro 
papiro del mi mo mu eo, escrito por Manetholl, el hi 'toriador 
egipcio, hace referencia a un período de 13,000 años como el 
reinado de los sabios de la Atlántic1a. El papiro coloca éste al 
principio mismo de la historia egipcia: aproximadamente hace 
uno 16 mil años. 

»Ulla illscnpci6/t que desenterré a la Puerta del Le6Jl, en 
Aliocenia, L1'eia dice que Alisor, de q/lien, Sel[ll1l la illsrripci6n, 
descendían los egipcios, era el llljo de Taaut l/10th, el Dios de la 
Historia, y que Taaut era el llljo emigrado de «(1I7t sacerdote de la 
A tlántida» , quim, habiéndose enamorado de una /¡ ija del R ey 
ChrOllos , escap6 J' dese11lbarc6 eJi Egipto después de lIl7tcllaS aventuras , 
Construy6 el primer templo en ais y enseñ6 la sabiduría de SIt 

tie/ya nativa. ((Toda e ta inscripción es muy importante, y la he 
con ervado en secreto , La encontraréi' entre los papeles mar­
cado D». 
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Durante seis año he trabajado infatigablemente en Egipto, 

en el Centro y Sur de Africa y en todos los mu ea arqueológico 
del mundo. He descubierto la Atlántida, he comprobado la exis­
tencia de este gran coutinente y el hecho de que de él urgie­
ron, sill duda alguna, todas las civilizacione · de los tiempos hi -
tórico . 

En mis investigaciones he tenido:) como priucipio retirarme 

a tal reclu ión que ningún periódico pudiera llegar a mí, que la 
curiosidad del público no pudiera molestarme en este serio e im­
portante tml ajo. Seguiré el mi mo método hasta que haya termi­
nado mi libro. Por este motivo he evitado hasta el pre ente toda 
notoriedad por la prensa y toda asociación con ninguna expedi­
ción científica. ay individuali ta y haré mi trabajo con mi 

método individual. iu embargo me he decidido a aceptar la invi­
tación de e. te periódico y revelar este secreto de mi il u tre abuelo 
y exponer algunos de los hecho que he descubierto y por los 
cuales pretendo er el descubridor de la Atlántida. Voy ahora a 

relatar 10 que ucedió despué de haber leído lo documento de 
Hei nrich Schliemann. 

Procedí en eguida a examinar la colecci6n oculta en París. 
El jarran con la cabeza de lechuza era único en u cla e, de ori­
gen evidente y extraordinariamente antiguo, y en él leí la in -
cripción en caractere fenicio: «Del Rey Cronos, de la tláll­
tida~. Vacilé vario días para romperlo, pues pensaba que la 
última carta de mi abuelo podía haber sido el resultado de una 
mente dehi litada por la proximidad de la muerte. No podía com­
prender por qué debía romper e. Parecía vacío. No puedo hasta 
ahora decir cómo él llegó a saber que debía romperse. Puede ser 
que hubiera encontrado otro jarrones similares en Hi sarlik y 
y que lo hubiera roto. Puede haber guardado este último jarrón 

porque creyera que el continuara su trabajo debía tener una prue­
ba absoluta de su a everaciones . Vacilo al e cribir e to, porque 
parece saber a romance puro ... y sin embargo, es un hecho 
absoluto. 

Al fin, lo rompí y no fue poca mi sorpresa cuando del jarrón 
cayó un trozo de metal blanco, parecido a la plata, sobre el que 
estaban grabadas extraña figura y una inscripción, que no se 
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parecía a ninguno de los jeroglíficos o escrito que yo había visto. 
Esto e taba en el anver o de la moneda o medalla. En el reverso 
había grabadas en fenicio antiguo, las siguientes palabras: ((Emi­
tido en el Templo de las paredes transparentes.)) ¿Cómo se intro­
dujo el metal en el jarrón? o lo é. El cuello era demasiado 
pequeño para su inserció.n, y no obstante, allí e taha y había sido 
fijado en la arcilla del fondo y mi abuelo evidentemente sabía que 
esta ba allí. 

Si el jarrón era de la Atlántida, el metal debía haber venido 
de allí también. Y, sin embargo, el examen me demostró que las 
letras fenicias hahían sido grab:lc1as después que el objeto había 
e tado bajo el troquel que hiZ0 las figuras del anverso. E to es 
todavía un misterio para mí. Pero ahí está la evidencia. 

Además de e to, encontré en la coleción los otros objetos 
materiales que mi abuelo había dicho provenían de la Atlántida. 
Uno era un aro del mi mo metal peculiar que las moneda o me­
dallas. Había un elefante de hueso fosilizado de extraña aparien­
cia, un jarrón sumamente anticuado y otros objetos que no 
necesito describir. También estaba el mapa por 'el cual el tapitán 
egipcio había buscado la Atlántida. Prefiero no mencionn los 
otros objetos y conservarlo para mi exten o trabajo, pue no 
puedo, según instruccione de mi abuelo, describirlos. Ba te decir 
que ningún científico podrá refutarlo. El jarrón con la lechuza, 
el jarrón anticuado, el jarrón de bronce y el aro de metal, tienen 
las in cripciones fenicias. El elefante y las monedas, no. 

Mi abuelo había escrito que debía primero dedicar mi aten­
ción a las ruina del Templo de ais y al Valle de Chucuna, en 
América. Me dirigí primero a Eg ipto y empecé a escavar al­
rededor ele las ruinas de Sais. Trabajé largo tiempo en vano. En­
contré interesante objetos dedicados a antiguo usos religioso y 
astronómicos: pero ningún ve tigio de los que deseaba. 

Pero un día entré en relaciones con un cazador egipcio que 
me enseñó una colección de medallas antiguas que se había en­
contrado en un arcófago en una de las tumba ' de los alrededo­
res. ¿Quién podría describir mi sorpresa al ver en su colección 
dos medallas de la misma forma y tamaño que la que había en­
contrado en el jarrón de Troya? Las figuras no tenían tantos 
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detalles y carecían de inscripción, pero era i nd udablemente de 

origen común a la mía. Las obtuve del cazador y examiné el 
sarcófago. iEra de uno de los acerdotes de la Primera Dina tía! 
Uno de los má antiguos. Pero no había en él nada de interé 

para mí. 
in embargo, ¿no e taba yo progresando? Tenía la moneda 

del ya o de Troya, que, i mi abuelo tenía razón vino de la 
Atlántida; y había encontrado do de la misma c1a e en un arcó­
fago de un sacerdote de la Primera Dina. lía del Templo de ais, 
el Templo que con. enraba la tradición de la Atlántida y cl1yo 
sacerdote la había relatado a Solón, el templo que había sido fl1n­

dado por un bijo de la Atlántida que habla huído con una hija 
de Crollos, el nombre que estaba en el jarrón de His arlik que 
t('uía la moneda! ¿Cómo explicar e to?" 

Llamé en mi ayuda dos grande expertos geólogos francese 
y examinamo- la costa occidental de Africa y los puntos donde 
mi abuelo había indicado y por donde él creía que la antigua 

tlántida estaba unidad con esa tierra, y encontramos que esos 
1 ugares estaban cubiertos por resto volcánico . A alguna distan­
cia de la costa ce aban e ·tas señale; pero en llluchas millas a lo 
largo de ella parecía como si la acción volcánica hubiera separa­
do la tierra de la co tao Allí encontré un objeto de ine timable ,·a­
lor para mis in\'e tigaciones. Era una cabeza de niño becha COIl el 
mismo metal que el empleado para la construcción del arco y de 
las medallas. E taha bajo una capa de cenizas volcánicas de gran 
antigüedad. E l anál i is químico demo tró que era de la ll1i ma 
extraña aleación que ya he descrito. 

o puedo dar aquí tocios los cletalles de e ·ta inve tigaci6n. 
Fueron inmell . amente importante y están apoyados por más 
testimonios que el mío. 

Fuí a París y bu qué al po eedor de la colección de objeto 
centroamericanos a que mi abuelo babía hecho alusión. Consintió 
en que rompiera u jarrón con la cabeza de lechuza para ayudar­

me en mis ime tigacione • y a í 10 hice: 
¡y de él extraje una medalla exactamente del mismo tamaño 

y material que la que yo tenía, con la única diferencia de que era 
distinta la colocación de los gerogl íficos! 
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